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El ingenioso hidalgo 
don Quijote de la Mancha

I



PRÓLOGO AL LECTOR

D esocupado lector, sin juramento me podrás creer que qui-
siera que este libro, como hijo del entendimiento, fuera 

el más hermoso, el más gallardo y más discreto que pudiera 
imaginarse. Pero no he podido yo contravenir al orden de 
naturaleza; que en ella cada cosa engendra su semejante. Y 
así, ¿qué podrá engendrar el estéril y mal cultivado ingenio 
mío, sino la historia de un hijo seco, avellanado1, antojadizo 
y lleno de pensamientos varios y nunca imaginados de otro 
alguno, bien como quien se engendró en una cárcel2, donde 
toda incomodidad tiene su asiento y donde todo triste ruido 
hace su habitación? […]

Porque te sé decir que, aunque me costó algún trabajo 
componerla, ninguno tuve por mayor que hacer esta pre-

1 Avellanado: arrugado y enjuto, como una avellana seca.
2 Cervantes estuvo preso en 1597 acusado de irregularidades en las cuentas cuando trabajaba como recaudador de 
impuestos. Por tanto, se refiere a la concepción de la obra.

43



fación que vas leyendo. Muchas veces tomé la pluma para 
escribille, y muchas la dejé, por no saber lo que escribiría; y, 
estando una suspenso, con el papel delante, la pluma en la 
oreja, el codo en el bufete3 y la mano en la mejilla, pensando 
lo que diría, entró a deshora un amigo mío, gracioso y bien 
entendido, el cual, viéndome tan imaginativo, me preguntó 
la causa; y, no encubriéndosela yo, le dije que pensaba en 
el prólogo que había de hacer a la historia de don Quijote, 
y que me tenía de suerte que ni quería hacerle, ni menos 
sacar a luz las hazañas de tan noble caballero. […]

[Habla el amigo] Procurad también que, leyendo vuestra histo-
ria, el melancólico se mueva a risa, el risueño la acreciente, 
el simple no se enfade, el discreto se admire de la invención, 
el grave no la desprecie, ni el prudente deje de alabarla. 
En efecto, llevad la mira puesta a derribar la máquina mal 
fundada destos caballerescos libros, aborrecidos de tantos 
y alabados de muchos más; que si esto alcanzásedes, no 
habríades alcanzado poco.

Con silencio grande estuve escuchando lo que mi amigo 
me decía, y de tal manera se imprimieron en mí sus razones 
que, sin ponerlas en disputa, las aprobé por buenas y de 
ellas mismas quise hacer este prólogo; en el cual verás, lec-
tor suave, la discreción de mi amigo, la buena ventura mía 
en hallar en tiempo tan necesitado tal consejero, y el alivio 
tuyo en hallar tan sincera y tan sin revueltas la historia del 
famoso don Quijote de la Mancha, de quien hay opinión, 
por todos los habitadores del distrito del campo de Montiel, 
que fue el más casto enamorado y el más valiente caballero 
que de muchos años a esta parte se vio en aquellos contor-

3 Bufete: mesa de escribir con cajones.
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nos. Yo no quiero encarecerte el servicio que te hago en dar-
te a conocer tan noble y tan honrado caballero, pero quiero 
que me agradezcas el conocimiento que tendrás del famoso 
Sancho Panza, su escudero, en quien, a mi parecer, te doy 
cifradas todas las gracias escuderiles que en la caterva4 de 
los libros vanos de caballerías están esparcidas. Y con esto, 
Dios te dé salud, y a mí no olvide. Vale5. 

4 Caterva: multitud de cosas de poco valor o importancia.
5 Vale: adiós.
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CAPÍTULO I
Que trata de la condición y 

ejercicio del famoso hidalgo1 don 
Quijote de la Mancha

En un lugar de la Mancha2, de cuyo nombre no quiero acor-
darme, no ha mucho tiempo que vivía un hidalgo de los 

de lanza en astillero3, adarga4 antigua, rocín5 flaco y galgo 
corredor. Una olla de algo más vaca que carnero, salpicón las 
más noches, duelos y quebrantos6 los sábados, lentejas los 
viernes, algún palomino de añadidura los domingos, consu-
mían las tres partes7 de su hacienda. El resto de ella concluían 
sayo de velarte8, calzas de velludo9 para las fiestas, con sus 

1 Don Quijote pertenece a la clase social de los hidalgos, por debajo de los grandes y de los caballeros.
2 Estas seis palabras, «En un lugar de la Mancha», forman parte de un romance anónimo.
3 Astillero: percha en que se ponen las astas o picas y lanzas.
4 Adarga: escudo de cuero ovalado.
5 Rocín: caballo de mala traza.
6 Duelos y quebrantos: huevos con tocino o chorizo.
7 Tres cuartas partes.
8 Sayo de velarte: prenda de vestir holgada y larga de paño fino.
9 Velludo: terciopelo.
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pantuflos de lo mismo, y los días de entresemana se honra-
ba con su vellorí10 de lo más fino. Tenía en su casa una ama 
que pasaba de los cuarenta, y una sobrina que no llegaba a 
los veinte, y un mozo de campo y plaza, que así ensillaba el 
rocín como tomaba la podadera. Frisaba11 la edad de nuestro 
hidalgo con los cincuenta años; era de complexión recia, seco 
de carnes, enjuto de rostro, gran madrugador y amigo de la 
caza. Quieren decir que tenía el sobrenombre12 de Quijada 
o Quesada, que en esto hay alguna diferencia en los autores 
que de este caso escriben; aunque, por conjeturas verosími-
les, se deja entender que se llamaba Quejana. Pero esto im-
porta poco a nuestro cuento; basta que en la narración de él 
no se salga un punto de la verdad.

Es, pues, de saber que este sobredicho hidalgo, los ratos 
que estaba ocioso, que eran los más del año, se daba a leer 
libros de caballerías con tanta afición y gusto, que olvidó 
casi de todo punto el ejercicio de la caza y aun la admi-
nistración de su hacienda. Y llegó a tanto su curiosidad y 
desatino en esto, que vendió muchas fanegas13 de tierra de 
sembradura para comprar libros de caballerías en que leer, 
y, así, llevó a su casa todos cuantos pudo haber de ellos; y de 
todos, ninguno le parecía tan bien como los que compuso el 
famoso Feliciano de Silva14, porque la claridad de su prosa 
y aquellas intrincadas razones suyas le parecían de perlas, 
y más cuando llegaba a leer aquellos requiebros y cartas de 
desafíos, donde en muchas partes hallaba escrito: La razón 

10 Vellorí: paño entrefino.
11 Frisaba: se acercaba.
12 Sobrenombre: apellido.
13 Fanegas: medida agraria.
14 Feliciano de Silva (c. 1492-1558) fue un autor español que continuó el Amadís de Gaula.
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de la sinrazón que a mi razón se hace, de tal manera mi razón 
enflaquece, que con razón me quejo de la vuestra fermosura. Y 
también cuando leía: Los altos cielos que de vuestra divinidad 
divinamente con las estrellas os fortifican, y os hacen merecedo-
ra del merecimiento que merece la vuestra grandeza. […] 

En resolución, él se enfrascó tanto en su lectura, que se 
le pasaban las noches leyendo de claro en claro y los días de 
turbio en turbio; y, así, del poco dormir y del mucho leer, 
se le secó el cerebro, de manera que vino a perder el juicio. 
Llenósele la fantasía de todo aquello que leía en los libros, 
así de encantamientos como de pendencias, batallas, de-
safíos, heridas, requiebros, amores, tormentas y disparates 
imposibles; y asentósele de tal modo en la imaginación que 
era verdad toda aquella máquina de aquellas soñadas inven-
ciones que leía, que para él no había otra historia más cierta 
en el mundo. Decía él que el Cid Ruy Díaz había sido muy 
buen caballero, pero que no tenía que ver con el Caballero 
de la Ardiente Espada, que de solo un revés había partido 
por medio dos fieros y descomunales gigantes. […]

En efecto, rematado ya su juicio, vino a dar en el más 
extraño pensamiento que jamás dio loco en el mundo; y fue 
que le pareció convenible y necesario, así para el aumento 
de su honra como para el servicio de su república, hacerse 
caballero andante, e irse por todo el mundo con sus armas y 
caballo a buscar las aventuras y a ejercitarse en todo aquello 
que él había leído que los caballeros andantes se ejercita-
ban, deshaciendo todo género de agravio15, y poniéndose 
en ocasiones y peligros donde, acabándolos, cobrase eterno 
nombre y fama. […]

15 Agravio: ofensa.
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Y lo primero que hizo fue limpiar unas armas que habían 
sido de sus bisabuelos, que, tomadas de orín y llenas de 
moho, luengos siglos había que estaban puestas y olvidadas 
en un rincón. Limpiolas y aderezolas lo mejor que pudo, 
pero vio que tenían una gran falta, y era que no tenían ce-
lada16 de encaje, sino morrión17 simple; mas a esto suplió 
su industria18, porque de cartones hizo un modo de media 
celada, que, encajada con el morrión, hacían una apariencia 
de celada entera. Es verdad que para probar si era fuerte y 
podía estar al riesgo de una cuchillada, sacó su espada y le 
dio dos golpes, y con el primero y en un punto deshizo lo 
que había hecho en una semana; y no dejó de parecerle mal 
la facilidad con que la había hecho pedazos, y, por asegu-
rarse de este peligro, la tornó a hacer de nuevo, poniéndole 
unas barras de hierro por de dentro, de tal manera que él 
quedó satisfecho de su fortaleza; y, sin querer hacer nueva 
experiencia de ella, la diputó19 y tuvo por celada finísima 
de encaje.

Fue luego a ver su rocín, y, aunque tenía más cuartos que 
un real y más tachas que el caballo de Gonela, que tantum 
pellis et ossa fuit20, le pareció que ni el Bucéfalo de Alejan-
dro ni Babieca el del Cid con él se igualaban. Cuatro días 
se le pasaron en imaginar qué nombre le pondría. […] Y, 
así, después de muchos nombres que formó, borró y quitó, 
añadió, deshizo y tornó a hacer en su memoria e imagina-

16 Celada: pieza de la armadura que cubre la cabeza.
17 Morrión: armadura de la parte superior de la cabeza hecha en forma de casco y que en lo alto solía llevar un 
plumaje o adorno.
18 Industria: habilidad.
19 Diputó: eligió, señaló.
20 Era solo piel y huesos.
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ción, al fin le vino a llamar Rocinante: nombre, a su parecer, 
alto, sonoro y significativo de lo que había sido cuando fue 
rocín, antes de lo que ahora era, que era antes y primero de 
todos los rocines del mundo.

Puesto nombre, y tan a su gusto, a su caballo, quiso po-
nérsele a sí mismo, y en este pensamiento duró otros ocho 
días, y al cabo se vino a llamar don Quijote21 —de donde, 
como queda dicho, tomaron ocasión los autores de esta tan 
verdadera historia que, sin duda, se debía de llamar Quija-
da, y no Quesada, como otros quisieron decir—. Pero, acor-
dándose que el valeroso Amadís no solo se había contenta-
do con llamarse Amadís a secas, sino que añadió el nombre 
de su reino y patria, por hacerla famosa, y se llamó Amadís 
de Gaula, así quiso, como buen caballero, añadir al suyo el 
nombre de la suya y llamarse don Quijote de la Mancha, 
con que, a su parecer, declaraba muy al vivo su linaje y pa-
tria, y la honraba con tomar el sobrenombre de ella.

Limpias, pues, sus armas, hecho del morrión celada, 
puesto nombre a su rocín y confirmándose a sí mismo, se 
dio a entender que no le faltaba otra cosa sino buscar una 
dama de quien enamorarse; porque el caballero andante sin 
amores era árbol sin hojas y sin fruto y cuerpo sin alma. […]

Y fue, a lo que se cree, que en un lugar cerca del suyo 
había una moza labradora de muy buen parecer, de quien él 
un tiempo anduvo enamorado, aunque, según se entiende, 
ella jamás lo supo, ni le dio cata de ello. Llamábase Aldonza 
Lorenzo, y a esta le pareció ser bien darle título de señora de 
sus pensamientos; y, buscándole nombre que no desdijese 
mucho del suyo y que tirase y se encaminase al de princesa 

21 El «quijote» era una pieza de la armadura que cubría el muslo.
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y gran señora, vino a llamarla Dulcinea del Toboso, porque 
era natural del Toboso; nombre, a su parecer, músico y pe-
regrino22 y significativo, como todos los demás que a él y a 
sus cosas había puesto.

22 Peregrino: extraño, especial, raro o pocas veces visto.
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¿Qué hace del Quijote una obra tan uni-
versal? ¿Por qué, a partir de su publi-

cación, Cervantes es considerado el creador de 
la novela moderna? El Quijote es una obra de 
gran complejidad y sumamente elaborada, el 
resultado de un juego de ficciones, de una 
consciencia creadora, de una genialidad, de 
una necesidad de buscar la originalidad y de 
ser recordado por ello. Una obra sobre accio-
nes cotidianas escrita con tal maestría que 
convierte la ficción en una obra real más que 
verosímil, y que presentamos en esta edición 
que recoge una selección de sus pasajes más 

significativos.




